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    El autor listo para emprender el viaje de la vida.


  




  

    Dedicado a los «hijos bastardos de la naturaleza»—los anormales sexuales de nacimiento— con la esperanza de que sus vidas se vuelvan más tolerables gracias a la publicación de esta autobiografía.


  




  

    «Pero este es un pueblo despojado y saqueado; todos ellos están atrapados en agujeros y escondidos en prisiones; son presa y nadie los libera; son botín y nadie dice: "Devuélvelos".




    ¿Quién de vosotros prestará atención a esto? ¿Quién escuchará y oirá para el tiempo venidero?» —Isaías XLII, v. 22, 23.


  




  INTRODUCCIÓN




  

    Índice

  




  No pido disculpas por presentar la Autobiografía de un andrógino ante los miembros de las profesiones liberales, a quienes se limita la venta de este libro.




  En mi opinión, si fuera necesaria una disculpa, este volumen no vería la luz gracias a mi intervención.




  La razón de su aparición es misionera y, por lo tanto, considero correcto y apropiado explicar lo que espero lograr con ello.




  Lamento no poder decir que la aparición de este volumen satisfará una necesidad largamente sentida.




  Porque, aunque espero llenar con la Autobiografía de un andrógino un vacío, si este vacío hubiera sido reconocido y se hubiera sentido la necesidad de llenarlo, mi tarea sería más fácil de llevar a cabo.




  El vacío al que me refiero es la colosal ignorancia de las razones de las prácticas homosexuales, por un lado, y la pulcritud farisaica, por otro, que, aunque sabe que la homosexualidad se ha practicado ininterrumpidamente desde los tiempos bíblicos hasta el presente, se niega a estudiar sus causas o a sus devotos; y, aunque no se esfuerza por hacer de este mundo un lugar mejor para vivir abandonando tus propias prácticas malsanas, vicios y otras acciones que, aunque aprobadas, toleradas o ignoradas por la multitud —porque estas acciones son populares—, son condenadas por filósofos y pensadores, crucificarán a aquellos cuyos vicios son mucho menos dañinos, porque son vicios que esta pulcritud farisaica no aprecia, que por lo tanto no puede comprender y, al no comprenderlos, no puede tolerar.




  Esto no pretende ser una defensa de la homosexualidad, aunque, si intentara encontrar características redentoras de las prácticas homosexuales en ciertos casos y bajo ciertas circunstancias, no tendría que devanarme los sesos demasiado para hacerlo.




  Esto no pretende ser una defensa de todos aquellos que se entregan a prácticas homosexuales.




  Tal defensa podría intentarse y llevarse a cabo con éxito si fuera posible plantear esta cuestión ante un jurado de pensadores imparciales, de mente abierta e independientes, que decidieran la cuestión sobre la base de la igualdad de justicia para todos, sopesando la nocividad relativa de todos los delitos y excesos sexuales, y que no castigaran a quienes se entregan a prácticas homosexuales, si se niegan a castigar a quienes se entregan a delitos y excesos sexuales mucho más perjudiciales para la raza humana y la sociedad.




  Este libro se publica con el fin de obtener justicia y un trato humano para los andróginos, esa clase de homosexuales en los que la homosexualidad no es un vicio adquirido, sino congénito.




  Al defender un caso ante un tribunal, incluso ante los tribunales superiores, es buena práctica no dar por sentado que el juez conoce la ley, o incluso los hechos, que pueden parecer al defensor cuestiones de conocimiento común; por lo que te ruego que me disculpes si expongo al lector cuestiones que quizá ya le sean familiares.




  Consideremos primero qué es la homosexualidad.




  La homosexualidad significa amor sexual por una persona del mismo sexo.




  Así, si un hombre siente deseo sexual por otro hombre, o una mujer por otra mujer, se les denomina sexualmente invertidos u homosexuales.




  Freud afirma que en todos nosotros existe una tendencia bisexual original, que también está establecida anatómicamente.




  El desarrollo normal lleva de la bisexualidad a la primacía del instinto heterosexual.




  Por lo tanto, la inversión corresponde a una alteración del desarrollo.




  Tanto si estás de acuerdo con Freud en que la homosexualidad o la inversión se originan en todos los casos en la primera infancia, como si no estás de acuerdo con él y adoptas la postura que yo adopto, de que algunos casos de homosexualidad son congénitos, otros se adquieren en la primera infancia y otros son el resultado del vicio o la necesidad sexual, como entre los soldados, los marineros o en las escuelas; debemos llegar a la conclusión de que las leyes que no diferencian en el castigo de los delitos contra natura entre los que nacen invertidos o cuya inversión se remonta a la primera infancia y los cuya homosexualidad se debe al vicio o a la asociación y que son invertidos anfogénicos u ocasionalmente invertidos y utilizan un objeto sexual perteneciente al mismo sexo o al sexo opuesto, son inadecuadas, anticuadas, no están en consonancia con los avances que se han realizado en la materia y deben modificarse.




  El tema se ha debatido no durante decenas o cientos, sino durante miles de años.




  Marcial, en sus epigramas, trata la homosexualidad; se dice que Sócrates y Alcibíades fueron amantes; esta es la razón por la que la pederastia también se denomina amor socrático.




  La homosexualidad en las mujeres se denomina tribadismo, eufemismo, amor lésbico o sáfico; esto se debe a que se dice que Safo, tras perder a Faón, pasó del amor por los hombres al amor homosexual.




  Esto debería bastar para demostrar que la homosexualidad se discutía entre los romanos y los griegos, y es bien sabido que la Biblia no se queda callada al respecto.




  Por lo tanto, cabría esperar que un tema que ha sido tan debatido se comprendiera lo suficientemente bien como para que sus devotos fueran tratados de forma justa.




  Veamos qué dice la ley al respecto.




  Mientras que en algunos países la homosexualidad no es punible, en Estados Unidos la ley sobre la homosexualidad se recoge en su totalidad en los estatutos bajo el término de sodomía.




  Esto incluye no solo la homosexualidad, sino también la zoofilia.




  El Código Penal del Estado de Nueva York, párrafo 303, dice:




  Delitos contra la naturaleza.




  Una persona que mantenga relaciones carnales de cualquier tipo con cualquier animal o ave; o mantenga relaciones carnales con cualquier persona de sexo masculino o femenino por el ano o por la boca; o se someta voluntariamente a tales relaciones carnales; o intente mantener relaciones sexuales con un cadáver, es culpable de sodomía y será castigada con una pena de prisión de hasta veinte años.




  Párrafo 304:




  Penetración suficiente.




  Cualquier penetración sexual, por leve que sea, es suficiente para completar el delito especificado en la última sección.




  Nuestro debate no tiene nada que ver con la zoofilia, la violación sexual de cadáveres o las prácticas antinaturales entre personas de distinto sexo.




  Y aquí deseo señalar que la homosexualidad entre mujeres, o el llamado amor lésbico o sáfico, que yo sepa, nunca ha sido castigada en los Estados Unidos, aunque la ley parece lo suficientemente amplia como para abarcar ciertas prácticas sexuales, como por ejemplo el cunnilingus, entre mujeres, mientras que el tribadismo, en el que no hay penetración, y cuyas devotas, según Yáñez, se denominan vulgarmente en España «tortilleras», no puede ser castigado, ya que no hay penetración. Yáñez, en su Medicina Legal, publicada en Madrid en 1884, ofrece una excelente descripción de la homosexualidad y describe también el aspecto general de aquellos hombres homosexuales cuyos modales y comportamientos se asemejan a los del sexo femenino, y a quienes en el lenguaje común de los Estados Unidos se denomina «fairies».




  Tidy, en su Medicina Legal, no solo se refiere, al hablar de la homosexualidad, a Romanos, I, 26, sino que ofrece algunas referencias históricas y cita varios casos ingleses.




  Al hablar de «sodomitas», dice: «Los sodomitas son personas de todas las edades, pero suelen presentar un aspecto algo femenino o se esfuerzan por parecer mujeres. Para ello, suelen ocultar o destruir, en la medida de lo posible, los apéndices viriles como la barba, las patillas o el bigote, y llevan una profusión de joyas, maquillaje y rellenos. De hecho, esta afición puede llegar tan lejos que, en un caso, se dice que un hombre se hizo pasar por mujer hasta su muerte, siendo empleado evidentemente como agente pasivo.




  «Y, sin embargo, curiosamente, los sodomitas suelen preferir la compañía de personas de su mismo sexo y evitan la del sexo opuesto.




  Para ustedes, las relaciones sexuales naturales son a menudo motivo de absoluto disgusto... Todo esto sugiere la curiosa pregunta de si tal aberración de los deseos sexuales no será el resultado de un hermafroditismo incipiente. El relato de Casper sobre una hermandad de sodomitas y vuestro poder de reconocimiento mutuo sugiere además al jurista médico (por peligrosa que pueda considerarse la idea) hasta qué punto la criminalidad de estas personas está fuera de vuestro control. Pero, por otra parte, se encuentran sodomitas indudables que no presentan ninguna de las características recién descritas y que están libres de toda mancha hereditaria».




  He citado a Tidy con tanto detalle para mostrar que él reconocía el hecho de que, en ciertos homosexuales, la causa es una mancha hereditaria, y porque deseo enfatizar el hecho de que, aunque Tidy y otros han reconocido esta condición, aún no se ha comprendido claramente.




  Esto se puede deducir de las palabras citadas anteriormente: «Curiosamente, los sodomitas suelen afectar a la sociedad de su propio sexo».




  Hay que entender que el homosexual congénito es realmente un ser humano, nacido con cuerpo de hombre, quizá con algunas características femeninas, pero con alma de mujer. El homosexual congénito siempre se siente mujer y, por lo tanto, siempre se siente atraído por los hombres y prefiere estar en su compañía que en la de las mujeres, que le resultan sexualmente repulsivas. Es evidente que Tidy no entendió esto claramente.




  Esta es, pues, mi opinión: que la homosexualidad es o bien un vicio adquirido, es decir, un hábito, o bien una aberración mental adquirida, es decir, una locura, o bien congénita; y entonces es que un ser humano nace con un cuerpo con órganos sexuales todos ellos masculinos, pero muy probablemente con un cuerpo que muestra ciertos rasgos femeninos, y con un alma casi totalmente femenina, pero sin duda totalmente femenina en lo que respecta a la cuestión del sexo. Una persona así es homosexual, porque se siente mujer y para ella todos los hombres pertenecen al sexo opuesto. No es un libertino que ha desarrollado la homosexualidad como un vicio, sino que ha nacido andrógino, lo que podemos reconocer en sus modales y gestos; un hombre con comportamientos femeninos.




  Si la Biblia ya habla de prácticas homosexuales y advierte contra las prácticas homosexuales idólatras dedicadas a Moloch y Bal Phegor; si Juvenal, Marcial y Cornelio Nepo ya describen la homosexualidad, ¿no sería hora de hacer algo para cambiar las leyes vigentes?




  Hofman, en su Lehrbuch der gerichtlichen Medizin, publicado en 1884, llama la atención sobre el hecho de que los pederastas pasivos suelen ser de una feminidad notable, y cita a Brouardel, quien también señala que esta apariencia femenina, estas acciones femeninas y estos hábitos, gustos y aversiones femeninos son generalmente congénitos.




  Tidy también, en su obra sobre medicina legal, publicada en 1883, afirma: «Tampoco debe pasarse por alto la naturaleza hereditaria de tales delitos».




  Citando a Beranger:




  “Su tez, reluciente de pomada,


  el carmín la ha embellecido.


  Se le adivina cuando pasa;


  en torno suyo el aire está ambarado.


  Sus cabellos se rizan con gracia,


  su traje ciñe una espalda arqueada.


  Cual una coqueta algo rolliza,


  en un corsé va bien ceñido.”




  Mantegazza, en su obra Higiene del amor, publicada en 1877, menciona el tema y afirma que estos casos no se deben generalmente a una aberración congénita, admitiendo así que algunos de ellos sí lo son. Creo que fue en 1877 cuando Krafft-Ebing llamó por primera vez la atención sobre la psicopatología de ciertas formas de homosexualidad; desde entonces han pasado cuarenta años y las leyes siguen sin diferenciar entre los pederastas viciosos y los pederastas pasivos desafortunados. La distinción entre aquellos en quienes las prácticas homosexuales son un vicio y aquellos en quienes son una desgracia me parece, en general, muy fácil de hacer. El homosexual vicioso actúa como un hombre. El homosexual desafortunado, demente o congénito actúa como una mujer. Uno es activo, el otro pasivo.




  Sin embargo, el hecho de que el homosexual pasivo sea una víctima de la naturaleza, un desafortunado que generalmente es despreciado y perseguido, no parece ser suficiente, ya que también se le considera presa legítima del hampa, que chantajea sistemáticamente a estos desafortunados. Esta forma de chantaje se conoce con el término «chantage» y se practica en todas las grandes ciudades de los continentes europeo y americano. Las leyes contra la homosexualidad, tal y como están en vigor actualmente, similares a la Ley Mann contra la trata de blancas, parecen servir únicamente a los delincuentes chantajistas, para darles una vida fácil.




  Es cierto que, en la actualidad, la homosexualidad no se castiga con tanta severidad como en épocas pasadas. No hace mucho tiempo, en Europa se castigaba con la hoguera y, más tarde, con el entierro en vida; hace solo unos años, en Estados Unidos se castigaba con la horca; ahora el castigo es mucho más leve, pero, si se admite que la homosexualidad en ciertas personas fácilmente reconocibles es congénita e incurable, y si también se admite que sin duda es mucho menos dañina que la prostitución ordinaria, ¿por qué castigarla, o por qué no eximir al menos del castigo a esos homosexuales a los que Krafft-Ebing llama acertadamente «verdaderos hijastros de la naturaleza»?




  El autor de Autobiografía de un andrógino me visitó hace algún tiempo con su manuscrito, implorándome que lo leyera y lo publicara.




  Me dijo que había escrito la mayor parte hace años y que había dedicado mucho tiempo a buscar un editor, pero sin éxito.




  Afirmó que había escrito su autobiografía en un intento por poner de manifiesto su desgracia ante las comunidades médica y jurídica, con el fin de aligerar la pesada carga que, según él, recaía injustamente sobre los desafortunados de su clase.




  Aunque me demostró, mediante cartas que tenía en su poder y que le habían sido enviadas bajo diversos seudónimos, que había presentado su obra a diferentes eruditos, todos los cuales la habían comentado favorablemente, el hecho de que no hubiera conseguido encontrar una editorial entre las diversas editoriales de obras médicas no era una muy buena presentación de tu manuscrito para mí; sin embargo, el hecho de que lo admitiera abiertamente demostraba su honestidad y, aunque en ese momento estaba muy ocupado, le prometí que lo leería.




  Ahora unas palabras sobre el autor: aunque, según sus propias declaraciones, tiene más de cincuenta años, aparenta ser considerablemente más joven. Lo he visto una veintena de veces durante la preparación de la obra y he tenido la oportunidad de observarlo un poco.




  Siempre elegías tus palabras con mucho cuidado y demostrabas una gran elegancia.




  Tus modales eran siempre muy caballerosos e inofensivos.




  En cuanto a tu físico, eres bajo, corpulento y tienes la espalda muy arqueada.




  Tu voz es bastante ronca, temblorosa y tiene, quizás, un cierto timbre femenino.




  Tu comportamiento parecía en general tímido y avergonzado, y te sonrojas con mucha facilidad.




  Por tu apariencia y tus modales, los gnoscenti pueden reconocerte fácilmente como un andrógino.




  Tu propósito declarado al escribir y desear la publicación de tu autobiografía es, como he dicho antes, aliviar, mediante la descripción de tu martirio, la carga que tienen que soportar otros andróginos; sin embargo, mi estudio sobre ti me lleva a pensar que la razón subyacente, y tal vez desconocida para ti, de la creación de esta autobiografía es la vanidad.




  El autor es extremadamente vanidoso.




  Mi impresión es que, aunque realmente sufrió las agonías que describe y, al principio de su carrera, atravesó las luchas espirituales que cuenta, en la actualidad está extremadamente orgulloso del hecho, para él indiscutible, de que es todo alma de mujer en un cuerpo que cree que es un tercio femenino y, por lo tanto, solo dos tercios masculino.




  No hay duda de que tu cuerpo muestra algunas características femeninas, especialmente tus pechos.




  Él se enorgullece de ello.




  Para él, al menos esa es mi impresión, ser completamente mujer sería maravilloso.




  Hace algunos años se sometió a una operación de castración.




  Dices, y tal vez creas, que la razón por la que te sometiste a la operación fue que padecías espermatorrea.




  Mi opinión es que, al sentirse mujer, desear ser mujer y querer parecer lo más posible una mujer ante sus amantes masculinos, odiaba por encima de todo los testículos, esos insignia de la masculinidad, y se los extirpó para parecerse más a lo que deseaba ser.




  Leí tu Autobiografía de un andrógino.




  No puedo decir que me gustara.




  No me gustó el estilo en que estaba escrita, ni la forma en que, en mi opinión, se dedicaba mucho espacio a detalles sin importancia, ni la forma en que se pasaban por alto por completo cuestiones vitales.




  No vi ningún valor científico en las conversaciones relatadas ni ningún valor poético en los versos recitados.




  El tema me resultaba muy conocido y nauseabundo.




  Tenía que editar esta «Autobiografía» y me quedé horrorizado ante la tarea que creía que tenía por delante.




  Me reuní con el autor y le dije lo que acabo de exponer, y que, en mi opinión, el libro no tenía el valor literario ni científico que él creía.




  Me di cuenta de que el autor se sintió muy herido. Esta autobiografía era su alegría, una obra que esta época había estado esperando y que el futuro coronaría como un clásico.




  Luchó con todas sus fuerzas contra la omisión de cualquiera de sus versos. Cada palabra que yo quería cambiar o eliminar era de vital importancia para él.




  Y entonces vi la luz.




  La Autobiografía de un andrógino cumpliría mejor su misión sin editar, y así es como prácticamente permanece.




  El autor, al escribir este libro, ha plasmado en él su propia alma, para que lo lea quien pueda ver más allá de las palabras impresas.




  Ha encendido una antorcha para mostrar a su manera los sentimientos sexuales más básicos de un invertido sexual.




  Ha mostrado parte del sufrimiento que ha padecido al comienzo de su carrera.




  Ha mostrado el desprecio con el que se trata al andrógino debido a una aberración psíquica que no ha provocado él mismo.




  Ha mostrado cómo el homosexual que no actúa por voluntad propia, sino porque debe hacerlo, es explotado por las clases criminales.




  Al encender así la antorcha y sostenerla para que veamos lo que él desea que veamos, también se ilumina inconscientemente a sí mismo en toda su vanidad femenina, mostrando su orgullo por el hecho de ser diferente a los demás; mostrando su orgullo por sus numerosas conquistas; de hecho, si se me permite utilizar la palabra de una manera quizás no del todo exacta, haciendo un psicoanálisis de sí mismo sin intentar hacerlo.




  Así pues, mientras que el autor ofrece la Autobiografía de un andrógino como una simple exposición cronológica de hechos ligeramente disimulados para ocultar su identidad, yo la ofrezco al mismo tiempo como un estudio psicológico, digno de un análisis minucioso.




  Tanto si este volumen se lee desde el punto de vista del autor como desde el mío, solo se puede llegar a una conclusión:




  Los que son como él no deben ser castigados.




  Alfred W. Herzog.




  Octubre de 1918.




  PREFACIO DEL AUTOR




  

    Índice

  




  Desde niño he sido inusualmente introspectivo. Empecé a llevar un diario a los catorce años y lo he continuado hasta después de los cuarenta, casi sin interrupción. Incluso mis primeros diarios trataban sobre los fenómenos de mi vida sexual, por lo que, en general, he tenido que guardarlos bajo llave.




  El tercer médico al que acudí en busca de una cura para mi anomalía sexual me hizo comprender ya en 1892 que mi caso era extraordinario. Esta afirmación me incitó aún más a llevar un registro de lo que me deparaba la vida con vistas a escribir algún día una autobiografía.




  En 1899, a la edad de veinticinco años, escribí el relato adjunto de mi vida hasta esa edad y, posteriormente, añadí relatos de acontecimientos significativos a medida que ocurrían. También, de vez en cuando, editaba y añadía cosas a lo que ya había escrito. Como resultado, algunas páginas fueron escritas en diferentes años. El libro ha tenido que esperar dieciocho años para ser publicado, principalmente porque las editoriales médicas estadounidenses, basándose en la actitud de la profesión, han mostrado antipatía hacia los libros que tratan sobre fenómenos sexuales anormales.




  Quiero dejar claro a los lectores que no he dejado que el apetito sexual ocupe el primer lugar en mi vida. Tenía que tener su lugar, pero el apetito en sí mismo, excluyendo sus efectos, solo ocupaba un lugar pequeño. De esta autobiografía, un lector apresurado podría obtener la impresión de que yo estaba completamente absorto en la línea de vida y pensamiento aquí presentada, que era todo por lo que vivía. Pero hay que recordar que el objetivo del libro es delinear los fenómenos del androginismo, la inversión sexual pasiva y el infantilismo psíquico tal y como se manifestaron en la vida de su autor, y ofrecer solo aquella parte de su vida que se salía de lo normal. Mi vida no sexual ha seguido la misma línea que la de todos los demás trabajadores intelectuales, y apenas se menciona en esta autobiografía, es decir, solo cuando tiene relación con los fenómenos que se describen. Si considero mi vida adulta en su conjunto, la faceta sexual de la vida probablemente ha ocupado mi atención solo en la misma medida que en el caso del hombre viril medio, aunque mucho más que en el caso de la mujer media.




  No estoy seguro de si escribir mis experiencias ha tendido a mitigar mis instintos sexuales. Si ha tenido alguna influencia en este sentido, han sido necesarios casi veinte años para que su cualidad curativa sea perceptible.




  El mío no es un caso aislado. Entre la mayoría de las razas y en todas las épocas del mundo, uno de cada trescientos hombres físicos —según una estimación conservadora— es, por nacimiento, predominantemente femenino psíquicamente. Yo solo soy un caso extremo de inversión pasiva, y mi experiencia vital ha sido simplemente inusualmente variada y digna de mención.




  El autor confía en que todos los médicos, abogados y demás amigos de la ciencia que lean esta autobiografía se sientan impulsados a decir una palabra amable por cualquiera de los hijastros despreciados y oprimidos de la naturaleza —los sexualmente anormales por nacimiento— que puedan encontrarse dentro de su ámbito de actividad.




  El autor




  Abril de 1918.
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    El autor: una réplica viva y moderna de la antigua estatua griega de «Hermafrodito».


  




  HERMAFRODITA.




  

    Índice

  




  La fusión en un solo ser humano de las características físicas y mentales distintivas de los dos sexos ha resultado ser, desde la antigüedad, un fenómeno interesante para la humanidad. En algunos de los grandes museos del mundo aún se pueden ver ejemplos de la estatua clásica de Hermafrodito, con determinantes sexuales masculinos primarios completos y sin rastro de femeninos, pero con determinantes secundarios femeninos. La obra que ahora tienes en tus manos retrata la historia interior y la experiencia vital de un espécimen de este género homo.




  

    Definición de «androginia».

  




  Un «hermafrodita», según el significado original griego de este término, no era un individuo —en el sentido moderno— que tuviera los órganos reproductores masculinos y femeninos en su totalidad o en parte, o una curiosa fusión de ambos, sino solo los masculinos. Sin embargo, en otros aspectos, la forma corporal era la de una mujer. Así, según los griegos, el hermafrodita era una mujer con genitales masculinos. Debido a que el uso moderno ha desviado el término «hermafrodita» hacia un significado diferente, la palabra «androginia» ha pasado a utilizarse para denotar a un individuo con genitales masculinos, pero cuya estructura física, constitución psíquica y vita sexualis se acercan al tipo femenino.




  Por supuesto, los andróginos han existido en todas las épocas de la historia y entre todas las razas. En los autores griegos y latinos hay muchas referencias a ellos, pero estas referencias no siempre son comprendidas, excepto por los pocos eruditos que son ustedes mismos andróginos o, al menos, invertidos sexuales pasivos. A mediados del siglo XVI, el célebre teólogo Beza escribió con mayor claridad: «¿Qué puedo decir de estos andróginos viles y apestosos, es decir, estos hombres-mujeres, con sus rizos, su cabello crespo y encrespado?»  1 Como se desprende de este pasaje, estos hombres-mujeres, debido a la incomprensión, han sido objeto de gran abominación tanto en la Edad Media como en la época moderna, pero los prejuicios contra ellos no eran tan extremos en la antigüedad, y un ciudadano culto que tuviera esta naturaleza no perdía entonces su casta por ello.




  Pero hasta que Krafft-Ebing publicó su obra trascendental, Psychopathia Sexualis, en la última década del siglo XIX, la ciencia médica europea y estadounidense ignoraba prácticamente o bien ignoraba la existencia del androginismo. Sin embargo, ese autor trató principalmente otros fenómenos sexuales inusuales. Muy poco del androginismo fue objeto de su observación. Cito de la página 389 de la traducción al inglés de la 12.ª edición de su obra: «Aún no hay suficientes registros de casos pertenecientes a este interesante grupo de mujeres con atuendo masculino y genitales masculinos».
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    Estatua griega antigua de un andrógino, llamado «Hermafrodito», que ahora se encuentra en la Galería Uffizi, Florencia, Italia.


  




  

    Definición de «hada».

  




  La presente obra revela no solo la vida de un andrógino per se, sino también la de un «fairie» o «petit-jesus», una rara «variante» humana (en el sentido biológico) que, al parecer, el autor también estaba predestinado a vivir de una manera mucho más variada que la que le corresponde a la hada común, ya que tuvo una experiencia limitada en esta vocación en Berlín y París y otras grandes ciudades europeas, además de su amplia experiencia en Nueva York.




  La «fairie» es un andrógino juvenil u otro invertido pasivo (ya que quizá no todos sean miembros de la clase extrema de andróginos) a quien la predestinación natural u otras circunstancias llevaron a adoptar la profesión de fille de joie. El término «fairie» es muy utilizado en Estados Unidos por quienes están en contacto con el mundo del hampa. Probablemente se originó en los veleros de antaño, cuando los viajes solían durar meses. Mientras la tripulación sufría, de forma real o potencial, la ausencia de mujeres, uno de sus miembros traicionaba inesperadamente su inclinación a ocupar su lugar. Considerado como un regalo de las hadas o una bendición del cielo, a ese individuo se le llamaba «la hada». Como el autor es uno de los primeros en utilizar la palabra impresa en este sentido derivado, ha optado por adoptar una ortografía distintiva.




  No es necesario explicar que el término sacrílego «petit-jesus», comúnmente utilizado en Francia, significa «pequeño Jesús». Este término se aplicaría naturalmente a los jóvenes patéticos por parte de los irreverentes, ya que, al ser psíquicamente femeninos, es probable que sean «santos» o «santurrones», como lo eran tanto el autor en su juventud como prácticamente todos los jóvenes patéticos que ha conocido.




  * * * *




  

    Tipos de hermafroditismo.

  




  Contrariamente a la opinión común, en la raza humana no existe una línea divisoria nítida entre los sexos, al igual que no existe entre los reinos vegetal y animal. Los dos sexos se fusionan gradualmente entre sí. Entre el hombre físico y psíquico completo y la mujer igualmente completa, hay innumerables etapas de individuos en transición. Así como hay organismos que un novato tendría dificultades para clasificar como animales o vegetales, también hay seres humanos que tienen motivos para ser clasificados en un sexo distinto al que se les asigna comúnmente. Algunos ejemplos de estos individuos transicionales son el hermafrodita psíquico, el pseudohermafrodita, el mujerado de los indios mexicanos, el hombre-mujer de la India oriental y la virago o amazona, así como la hada, ya mencionada.




  Además de la existencia de los tipos decididamente hermafroditas o andróginos mencionados, existe una escala continua de sexualidad mental en la que se pueden clasificar todos los seres humanos, cuyos polos son la masculinidad absoluta y la feminidad absoluta, respectivamente. En el polo masculino se encuentran el guerrero, el marinero, el pugilista, etc., y solo eran estos, los tremendamente viriles, los que no poseían ningún rasgo gentil o femenino, los que normalmente atraían al autor. Más abajo en el lado masculino de la escala, después del hombre de aventura y deporte, vienen, sucesivamente, el estibador y sus similares, el trabajador manual y el comerciante, y aún más abajo, el erudito, clase que posee en general solo un grado relativamente bajo de masculinidad y virilidad. Participan en gran medida del tipo de mente femenina el modisto y el sombrerero, y el diletante.




  

    Escalas sexuales.

  




  Los que se encuentran en el extremo del lado masculino de la escala, como los soldados voluntarios y los marineros, son los más inclinados a la venereidad, por regla general. Esta es la conclusión de tu autor tras una experiencia íntima con 800 jóvenes, de los cuales al menos la mitad pertenecían a las ocupaciones que acabamos de designar. De tu experiencia, concluye además que casi todos los que se relacionan con un hada pertenecen a esta clase «tremendamente viril». Probablemente también sea cierto que los pederastas activos congénitos pertenecen principalmente a esta clase. Los individuos que se encuentran cerca del extremo inferior del lado masculino de la escala, como el profesor universitario, son por regla general continentes por nacimiento y padres de pocos hijos, mientras que los que se encuentran en el extremo inferior, como el sombrerero y el diletante, son propensos a ser invertidos sexuales. El autor es un ejemplo pronunciado de diletante.




  Al principio del lado femenino de la escala, y probablemente también invertidas, se encuentran la mujer soldado (subrepticia), la mujer tiradora y la mujer gimnasta. Más abajo se encuentra la mater familias ordinaria , completamente normal sexualmente y totalmente satisfecha con la monandria. La fille de joie se encuentra aún más abajo y, por regla general, es más intensamente femenina e infantil que la mater familias. Muchas son también naturalmente polígamas. En el polo femenino encontramos a la especie de mujer llorona e indefensa. El autor aspiraba a ser de este tipo y, siempre que interpretaba a una mujer, representaba este tipo.




  

    Características femeninas del autor.

  




  Como ya se ha indicado, la participación de los individuos transicionales en los caracteres de los dos sexos varía en todos los grados. Puede haber simplemente una unión del cuerpo perfecto de un sexo con la susceptibilidad a los encantos sexuales que normalmente atraen solo al otro sexo, o con los rasgos mentales del otro sexo. O el individuo puede poseer los genitales masculinos, pero no tener barba, o bien poseer glándulas mamarias, pelvis ancha y hoyuelos sacros; o poseer los genitales femeninos, tener un bigote rudimentario, o bien pechos poco desarrollados, pelvis estrecha, etc. Se conocen casos de seres humanos con un ovario en un lado del cuerpo y un testículo en el otro, y de hombres que eran capaces de amamantar a bebés.




  En cuanto a mis propias características femeninas, mis amigos íntimos desde la infancia hasta mis cuarenta y tantos años —cuando se publica este libro— me han dicho que me parezco notablemente a una mujer físicamente, además de tener gestos, posturas y hábitos instintivos que son característicamente femeninos. Mis compañeros de colegio decían que sería una chica guapa y que besarme era «tan bueno como besar a una chica». Cuando tenía catorce años, uno de ellos comentó que mis pantorrillas eran «tan bien formadas como las de una chica». Mis amigos de la universidad han comentado lo mucho que me parecía a una mujer en cuanto a forma y modales, aunque nunca mostraron indicios de sospechar que pudiera ser invertido. Probablemente ignoraban la existencia de esta variedad humana. «Se sonroja como una mujer», decían de mí. Más tarde, en mi época de hadas, mis compañeros comentaban que mis manos parecían las de una mujer y que mi piel en general era tan suave como la de una mujer. Decían que mi voz, especialmente cuando cantaba, tenía un timbre femenino. La voz es uno de los principales criterios para determinar la sexualidad anormal. Me imagino que puedo diagnosticar la sexualidad de un hombre simplemente escuchándolo cantar. Por ejemplo, un invertido masculino, así como el «eunuco de nacimiento» o anafrodita, que está estrechamente relacionado, probablemente cante como tenor, lo que es difícil de distinguir de un contralto.




  

    La feminidad traicionada en la voz.

  




  Me han dicho que mi voz al hablar es muy poco común, que tiene la «plenitud de la voz de una mujer» y que a menudo «se quiebra y cambia, a veces en medio de una frase; de ser masculina, cambia repentinamente de timbre y se vuelve decididamente femenina». Yo mismo he observado a veces, al conversar con un joven del que estaba enamorado, que mi voz cambiaba involuntariamente de grave a aguda. Mi voz también ha sido descrita como «relajante, sentimental, efusiva, suave y acariciadora». Me han dicho que, cuando hablo, se producen movimientos involuntarios —e inconscientes para mí— de los labios que no son necesarios para la articulación, y que esos mismos movimientos se producen ocasionalmente incluso cuando no estoy hablando.




  Los peluqueros han comentado que tu cabello es «literalmente tan fino como la seda», que «nunca habían visto uno tan fino en ningún otro hombre». Creo que se trata de una peculiaridad general de los andróginos, que también tienen predilección por llevar el cabello bastante largo porque creen que contribuye a su buen aspecto, mientras que detestan el cabello largo en un hombre normal.




  

    Feminidad: física y psíquica.

  




  Tengo la inclinación femenina de los hombros y el ángulo femenino del brazo. La pelvis es ancha y las extremidades cuelgan holgadamente, como en una mujer, y los dedos y las manos son bastante femeninos en cuanto a la finura general de su textura, la ausencia comparativa de vello, la ausencia de huesos y venas prominentes, y la suavidad y el agradable tono de la piel.




  Tus rasgos son pequeños, como los de una mujer, pero la nariz, los labios y las orejas son grandes en proporción, lo que indica sensualidad. Tengo glándulas mamarias y hoyuelos sacros. Aunque mis pechos son tan grandes como los de algunas mujeres, los pezones son pequeños, incluso para un hombre. Tengo huesos pequeños, complexión delicada y mi sistema muscular es suave. Un anatomista de renombre nacional que me hizo un examen físico a los treinta y tres años, declaró que aproximadamente un tercio de las líneas exteriores de mi cuerpo eran las de una mujer, y comentó que cualquiera que viera mi cuerpo desnudo por detrás y no supiera mi sexo, diría que soy una mujer.




  Se decía que no «razonaba como un hombre, es decir, de forma lógica», que era «quisquilloso y propenso a la irritabilidad» y que tenía «mucha paciencia con los detalles minuciosos».




  Decían que lanzaba una pelota, clavaba un clavo, etc., «como una niña». Un lápiz afilado por mí parece como si lo hubiera mordido con los dientes. Siempre he tenido el instinto femenino de gritar ante la más mínima provocación. Cuando era niño, siempre me sentaba erguido, al estilo de las niñas. En las peleas de bolas de nieve, en las que las niñas hacían las bolas detrás de la barrera y los niños se exponían al lanzarlas, yo instintivamente me ponía del lado de las niñas, sin darme cuenta de mi eterna falta de aptitud física.




  

    Rasgos físicos generales.

  




  Podría mencionar aquí algunas características más que no son particularmente femeninas. Estoy por debajo de la estatura media de un hombre y soy inusualmente ligero para mi volumen, ya que solo peso 50 kilos desde los diecinueve hasta los veinticinco años, después de haber alcanzado mi estatura máxima de 1,65 metros. Mi espalda es muy arqueada. El pene está por debajo del tamaño medio, pero es totalmente normal. Los testículos fueron calificados de aspecto normal por el cirujano que me castró a los veintiocho años.




  Soy moreno. A los dieciocho años, el vello de mi cuerpo y mis extremidades se volvió más abundante que el de un hombre medio, pero después de afeitarme todo ese vello por primera vez en mis primeros días de hada, seguí siendo mucho menos velludo que el hombre medio, incluso después de dejar de afeitarme.




  Mis labios son de un rojo profundo, y mi tez da la apariencia de buena salud. Mis ojos son de un pardo bistro. Me han dicho que, alrededor de los ojos, parezco una mujer, y en mi juventud me han elogiado su hermosura, y se ha sentenciado que mi aspecto general no carece de atractivo. He sido objeto de la persecución de mujeres, y he recibido tres proposiciones de matrimonio. Por lo común, las mujeres que han parecido sentirse atraídas hacia mí eran algunos años mayores que yo. Havelock Ellis ha dicho (“Inversión sexual”, página 140) que “las mujeres parecen, con particular frecuencia, enamorarse de personas disfrazadas de su propio sexo”. El autor de estas líneas es en realidad una mujer a quien la Naturaleza disfrazó de hombre.




  

    Infantilismo.

  




  Hasta bien entrados los cuarenta, se ha comentado mi «rostro infantil» y, más aún, mi «comportamiento decididamente infantil». Me han dicho que «mi rostro muestra expresiones que no se ven habitualmente en personas de mi edad», que en la oficina mi infantilismo es una fuente constante de alegría para mis compañeros de trabajo, incluso para aquellos que no tienen la más mínima idea de que soy sexualmente anormal e incluso adicta a la felación, y que me observan mientras trabajo debido a mi forma infantil de hacer las cosas y mi expresión infantil. Según uno de mis compañeros de trabajo, a mis treinta y tantos años todavía tenía «una ingenuidad infantil auténtica». Mis compañeros de oficina también me han llamado cariñosamente «niño grande» hasta mis cuarenta y tantos años, y han dicho que burlarse de mí era «como burlarse de un niño». A lo largo de toda mi vida, incluso hasta los cuarenta y tantos, cuando este libro se publique, mis compañeros de colegio o de trabajo, la mayoría de los cuales ni siquiera han sospechado mi inversión, se han deleitado en burlarse de mí como los niños mayores se burlan de los más pequeños, o como los hermanos se burlan de sus hermanas, y a mí, en general, me gustaba que se burlaran así de mí.




  Mis compañeros de oficina en una ciudad «provincial» cuando tenía treinta y tantos años eran mucho más puritanos y poco sofisticados que los de Nueva York cuando tenía cuarenta y tantos, y nunca dieron muestras de saber siquiera de la existencia de las hadas. Pero los de la época posterior demostraron tener ese conocimiento y en varias ocasiones me hicieron comentarios que indicaban sus sospechas sobre mí, pero yo siempre traté de contrarrestarlas. El conocimiento de fenómenos sexuales inusuales está aparentemente mucho más extendido en un gran centro cosmopolita como Nueva York que en una ciudad «provincial».




  

    Infantilismo.

  




  Además, durante toda mi vida, hasta principios de los treinta, mis compañeros de colegio y de trabajo, decididamente viriles, me han tratado como a un bebé. De hecho, en algunos aspectos, nunca he dejado de ser un bebé mentalmente. He llorado y sollozado mucho a lo largo de mi vida. Hasta los treinta y pocos años, anhelaba que hombres decididamente viriles me llamaran «bebé» y me trataran como a un bebé y un débil. A lo largo de mi carrera abierta como marica, me comporté con mis íntimos de la misma manera que un bebé de dos años con su madre. Cada vez que veía a un bebé mamando, me invadía el deseo de practicar felación cum viro a hombres de mi misma edad, y a veces incluso experimentaba un ataque de comportamientos infantiles, como jadear o arrullar de satisfacción, o balancear la cabeza u otras partes del cuerpo, una especie de danza natural y elegante de estas partes. Parece que he conservado muchos de los instintos del bebé que normalmente se superan con la edad; solo que estos instintos —el sentimiento de dependencia, la búsqueda de protección, el anhelo de ser abrazado y la felatio (en su sentido etimológico)—, a partir de los cuatro años, ya no se dirigían a la madre, sino a hombres robustos de mi misma edad.




  He envejecido lentamente, pasando con éxito por un hada de veinticuatro años cuando ya había cumplido los treinta y uno, y por una de veintinueve cuando tenía cuarenta y tantos. Cuando tenía treinta y dos años, una señora de cuarenta que no sabía mi edad comentó: «¡Pero si es solo un niño!». Cuando tenía cuarenta y dos años, un socio comercial de bastante antigüedad y solo veintiséis años de edad comentó que «nunca había conocido a nadie tan anormal como yo en lo que respecta a la discrepancia entre la edad aparente y la real». A veces me he considerado «el niño que nunca llegó a ser hombre». Antes de cumplir los cuarenta años, mi ambición era conservar mi juventud indefinidamente. A mediados de los cuarenta, tus socios me han pedido la receta de la eterna juventud. Antes de cumplir los cuarenta, posiblemente ningún otro hombre se horrorizaba tanto como yo ante la idea de perder la juventud y acercarme a la vejez. Pero ahora (1918), a mediados de los cuarenta, me he resignado a envejecer.




  

    Juventud eterna: esteticismo.

  




  Soy bastante vanidoso y he sido culpable de contemplar mi reflejo en un espejo. Antes de cumplir los cuarenta y tantos años, era de carácter tímido y carecía de confianza en mí mismo, excepto cuando seguía mis instintos fantásticos. Hasta los cuarenta y tantos años, me han gustado mucho los animales pequeños como mascotas y he cubierto sus pelajes de besos. También me gusta mucho acariciar a los niños.




  Carezco prácticamente de todo interés por los deportes. En lugar de este interés, resulta que soy un esteta. Mi casa es una galería de arte, con más objetos artísticos por metro cúbico de los que he oído que existen en cualquier otro lugar fuera de una galería de arte o una tienda. Pocos están mejor dotados que yo en lo que respecta a la capacidad de obtener placer de la belleza del arte y la naturaleza.




  

    Poliglotismo.

  




  Casi todos los campos del conocimiento humano me interesan. Lo que menos me gusta es la psicología, la sociología, la economía y la historia, y lo que más me gusta son los idiomas y la filología. La metafísica y la teología también ocupan un lugar destacado en mi consideración, mientras que las ciencias naturales ocupan una posición intermedia.




  La unión común entre la inversión sexual y la aptitud lingüística ha sido comentada por escritores médicos. Resulté ser quizás el mejor lingüista de mi clase en la universidad. Desde niño he tenido una pasión por el aprendizaje de idiomas extranjeros. Hablo dos con bastante fluidez y, cuando tengo ocasión de utilizarlos con frecuencia, puedo mantener una conversación en otros dos. Además de estos cuatro, he leído bastante en el original la literatura de una docena de lenguas extranjeras. Durante más de una década, dediqué una media de al menos diez horas a la semana a leer en estos numerosos idiomas extranjeros.




  * * * *




  ¿Por qué soy un invertido sexual? Tengo una explicación que ofrecer, que tal vez sea más fantasiosa que científica. ¿No hay una diferencia entre el «protoplasma» o tejido celular de los hombres y el de las mujeres, que es la base de la diferencia en el desarrollo físico y psíquico de los sexos? ¿No debe haber en el protoplasma de los hombres un «germen» o característica masculina específica, y en el protoplasma de las mujeres un germen diferente, que son la base del desarrollo opuesto de los sexos? Del mismo modo que sabemos por el sabor que el protoplasma del músculo de un buey está constituido de forma diferente al de una oveja, ¿no debe diferir también el de los hombres y las mujeres, aunque en menor grado? Si mediante una operación quirúrgica se pudiera injertar el pecho de un bebé varón en el lugar adecuado de una bebé mujer, y el pecho de una bebé mujer en un bebé varón, los dos individuos, al llegar a la edad adulta, se desarrollarían físicamente según las características de su propio sexo, excepto en el pecho injertado. El de la niña permanecería plano, mientras que el del niño desarrollaría una glándula mamaria y se elevaría hasta convertirse en un monte de Venus. Cada uno de ellos tendría un parche de tejido del sexo opuesto. En el invertido pasivo puede existir uno o más parches de este tipo desde el nacimiento.




  

    Causa de la inversión.

  




  Según la teoría del autor, el hecho de que un individuo sea hombre o mujer depende del resultado de una batalla en el embrión entre los corpúsculos o gérmenes femeninos del óvulo y los masculinos del espermatozoide. Por alguna causa, tal vez el estado relativo de vitalidad de las glándulas sexuales secretoras en el momento de la formación del óvulo y el espermatozoide concretos, los gérmenes femeninos o los gérmenes masculinos resultan ser más vigorosos y determinan el sexo del feto. Si el feto se desarrolla como mujer, es porque los gérmenes femeninos han devorado a los masculinos. Por alguna razón, en casos excepcionales, el conjunto de células más vigoroso no ha logrado devorar por completo al otro, y ambos tipos coexisten en diferentes partes del mismo individuo a lo largo de su existencia. En un hombre puede haber solo una pequeña zona de tejido femenino —es decir, tejido cuyo desarrollo está dominado por la presencia de bacterias femeninas— alrededor de las mejillas y el cuello, lo que te hace carecer de barba, pero con hábitos mentales masculinos y el instinto sexual masculino. Para constituir un invertido pasivo, el cerebro, la base física de la naturaleza psíquica, debe estar compuesto de tejido femenino, debe ser un «cerebro femenino».
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